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EL PRINCIPADO. 
D I A R I O D E A V I S O S , N O T I C I A S Y D E C R E T O S . 

EDICION DE LA TABDE. 

Se raoga á tos seúores rascrílores de fnera de Barcelona, cayo abono lermin* en fia 
i» este mes. so <ir^an rfnovarlo luego, si no qnieren e\periinenlár atraso en el recibo doJ 
peri^fico. Los ffne rp4(fin en pnnto donde les ¿ea fácil remitir el importe por medio 
•i-i ü l ' ran /a , e> |.r>-f('r¡lile quo I * ha^an <f« «ule mmin. para que no les perjudiquen los ex-

Anoclid la nuin. to.-a y escogida concnriencia que asistió al teatro del Olimpo aplaudió 
á caantes aatoree tomaron pane en la representaciun de la linda comedia «Llueven boíe-
lones.» en cayo desempeño se esmíraron la señora Losada y los señores Carrera*, Simó y 
Marquina. • • í «!<••»« 

—Leemos en el i Diario de Palman En el vapor-correo de ayer salieron para Ibira once 
parejas d« Guardia civil destinadas á cubrir el servicio de aquella isla. Ya era tiempo de 
<|oe se hiciese esto, pees que en aquel desgraciado pais se necesita la mayor vigilancia 
para reprimir cierta clase i¡e crímenes que so repiten con desconsoladora frecuencia. 

—El gobierno ba aprobado !a Juíllaclon del olirfal del libro mayor de la tabla D u m u l a -
ria de comunes depósilos, don Jo?é Mw^ la del cajero del propio establecimiento, don Bue
naventura Maranjes, y la d«í portero Ramón LucBtlá. Ufl " 

—El diario de Mmiorca c í sá rá en su publicación desde el 31 del presente mes. Por pa
sajeros llegados de Mahon «e sabia eu Palma que el dia 12 la escuadra Inglesa fondeada en 
Mabon debía zarpar de aquel puerto con rumbo á Malla, taaciendo escala ea Palma. Estos 
diaslMllovido abundantemente en los pueblos de Sinen y Algaide, cansando el temporal 
variosídtsttoMWM notas '" ' '-'n T , i ' * o V • l» w i b , l t l - ¡ B q a \ irtf i d n t - h * J HÍC ;Sif-' 

—Según se nos ha manifestado, parece que se halla amenazando ruina un molino pa-
pelepo skuado n las «r«las del Llobregat y algusa»cttw* delAnriiMÍiT ab añhnua* 

—La representación de la «Marta» terminó a\er en medio de aplausos y de bravos. La 
señora ÍÑHM-y eVaelor StagM íoeroa llamaclos diferentes veces á la escena la que debe
mos decirlo en'honor de la verdad estuvo muy meiliauamenie servida. Al señor Vialetü se 
le hizo repetir el brindis aplabdientioto como ¿tótnpre. Alio'Che no notamos en la orquesta 
aquetía precisión que es tan caracteristica de la misma, y con este motivo se notaron al-
KUDOS murmullos que, según al decir de los inteligenU!», se dirigían en gran parte al señor 
Vianessi, al que se acucaba do cambiar les tiempos de la ópera: á pesar de todo la «Uarla* 
fué admirablomenle cantada, por lo que todos los artistas merecieron unánimes plá
cemes. " "<? oíi'5cn. * íujfcij'J fiü'.¿.t •••it>gm> «na aait—' K Í Í Í '•' 

—Leemos en una correspondencia de San Boy que puWicá nuestro colega 1* fCoroua» 
a proDósito de los temporales: 

•Donde kan padecido mnebo, y de seguro continúan padeciendo, pues un brazo de rio 
pasa por lo» campos y va directamente al pueblo, es en el Prat. A medida que fe pueda pa-
>anB~g«1]ián las üeiigiaúas y-se-la* «©mneicaré* VA llasU abara todo son «¡«njamfas. 
':un mas o menos grados de verosimiikad. furaiadas por los que son prácticos del t^rreeo. 
Y que ven desde esta villa la dirección del rio. £a San Vicente deis Horts el agua invadí" 
toda la población y basta sé dice que se locó á somaten para ir a romper un terraplén de 
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b riera de Torreila?, hecho lo cual se vieron mas desahogadoj. No teogo nolicia de que lia 
va habido desgracia' personales. 

—Sn>ruu no , dicen de Esparraguera el domingo descargó allí un torriblo aguacero cau-
saudo daftbs de muchi,"¡ma consideración: y á conspcuencia de haberse dirigido a la pu-
Macion las aguas procedeules do las vertientes del manso Rubió y otros punios, se vieron 
las calles > casas inundadas de ana manera espantosa. Los esfuerzos y acertadísimas dis
posiciones del lenienla du alcalde don Pedro Brosa y fuerza de la Guardia c ivi l , cuyos In-
rtividoos se multiplicaban acudiendo á todas partes y librando á una muger do inmiuentes 
peligros, lograron al fin desviar el agua y devolver la tranquilidad al vecindario. 

—Se^ira dice uno de nuestros cóleras , el Excmo. señor don Manuel Oroviu ha resufl-
to la importanin coesiion de proveer de aguas potable» la extensa comarca que se com-
Vrende en los límites indicados, .autorizando por real concesión de Vi del actual á d o n Ma
nuel Guterasv compañía para que las alumbren yderiven del rio Llohregat. Este proyecto 
establece nn depósito en cada uno de los pueblos del llano, alcanzando a Sarria y San Gei-
vajio y la parte mas elevada de Gracia: disponiéndose asimismo dos grandes depósito»/e-
uartldores en la zona mas devadacUilEnsanche para, quó desde ellos puedan raraificarM' 

lo exigen. 

NOTICJA DB LOS FALLECIDOS El BtA t t BK OCTOBIB DB 1866. 
Casado» 1 Viudos 1 Soltero» 1 Nifio» l Aborto» 1 

" ' ^ t i í M I i •.,)(''•.'iTlAdas 1 Solieras 1 Mfias 5 
NACIBOS: Varones S Hembras 6 

Se nos suplica la inserción del siguiente arlícnlo pnblicadoenel d ni parcial Keusensr», 
por un jóven que hace sn odebuto» en la escena literaria. 

- o y ü w i a o j u " - ¡iii.¡ '/-'i-; LA MENDICIDAD. 
I »a ile las peores plaga' que infestan nuestras poblaciones y que á pesar de todos Io« 

esfoeF/o» de celoía» autoridades, en ninguna pane se ha podido extinguir, es la meinli-
cidad. 'W ' , < ' ' 

" l.a indilerencia con que miramos qoe pululan por nuestras calles esa multitud de mcr.-
tligo?, dá una pravulad al nial que el en si solo no encierra. 

Lá mendicidad e« como esas enfermedades que empiezan por minar sorda y lenlamenl' 
el organismo liiiaiaxio y concluyen por inocularse en la organización social destruu-.idfla 

ciiarlaiiiln su acción. 
Tengase muy en cueiiUi que el que pide limosna no siempre es pobre, a5¡ como las mas 

de las vece» el verdadero pobre no es el mendigo. 
La preocupación, la ignorancia y ese grifo involuntario qne arranca el alma á la vi'ia 

»1" «n anciano con los vestidos hechos girones 6 de un jóven en la llor de su edad apov^n 
di>se en su maleliUa, hacen que nonos detengamos á mirar sí esta miseria es real, ni si U 
desgracia M cierta. 

Al seftlir oprimido el corazón, alargamos nuestro óbolo, sin mirar si socór reme la ne
cesidad ó fomentamos el vicio, neto i-iililiine, verdaderamente evangélico, que honra a los 
•jue lo ejercen, pero que desgraciadamente malea esa misma ueceddad que traíamos de si-
correr. ^ • 

4t>|i iM£wtl>:9oa'«nv poco« los necesitado» que pilen limosna públicamente, pues se agi
tan una mtiíiilud do pobres de profesión que exploisn la caridad pública con mentidos do
lores, con Jalsos geeiidos, con rtfinada hipocresía para a'euder mejor a sus vicio-, para po-
üer'nlvic'ar.el trabijo. 

En cambio la verdadera miseria que no se atreve á mostrarse á la faz del mundn, se ha
lla en el rincón do un misero aposento recordando (al vez dia- mejores, y á esta la religa
mos al olvido, porque no vMndoláno nos conmueve sn e-tado. 

Es verdad que existen las juntas de beneficencia creadas expresamente, para el objeto 
que nos ocupa, pero sus recursos son tan escasos, han sido tan paco apoyados sus esfaer-
io$, que no pueden Henar como se necesita la tarea que se impusieron, dando logar á que 
e« exp'oíen mlserablethente los sentimieutos de las personas carilalivás que empiezan ;a 
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á retraerse de dar limosna por los desengaños que coulinuamente reciben, y la mcnuícir 
dad aumenta á cada paso. 

; \ y do nosotros si este mal no se corrige con energía antes que lome mayor iu re-
aMutfr ',,|'-;! '' w m t i -ip nt':<;yn*<'<iri-s'-* • i im-i«wt i fwi i r8 íBPi^f .w. ^ . 

¡\y del día en qoe experimenlecios los efectos de tanla imprevisión y abandono! 
Éstáé ini-iaus bordas errantes que empiezan por perder la vergüenza, para encenagar

se en la holganza y machas veces en el vicio el día cu que no sean socorridas, nos pedirán 
eslrcclia cucí la del deícuido en que las hemos dejado. 3 , • ' aass l i^r ' 

Porque ¿qué tiene de eslraiiu que cai¡¡a en ei crimen quien las malas compañías, la 
falta de educación y las muchas ocasiones que ofrece una vida vagamunda, le hacen ajorr 
mecer los buenos sentim'u'ntos dando rienda suelta á s u s p a s l o n e s f ' ' V - ' " l ^ S ^ i 

No queremos decir con e^lo que todos los que pidan l i - ioína por las callos dejen de ser 
verdaderos pobres; hijos de nosotros tal i:lt-a. respetamos siempre su desgracia, pero cree
mos que deberían corregirse los llamados defectos de la naturaleza, y evitar que se con-
íandleran como sucede, muchas gentes de mal vivir entre verdaderos mendigos. 

Para los primeros se hau hecho los hospitales y asilos de Beneticencia, para los i 
dos exisloa los hospicios. m a n w S 

La sociedad tiene la obligación moral de sufragar en lo posible las necesidades del (!••-• 
vaíido, debe reparar la desgracia del que viene ai mundo sin recursos y sin aptitud pura 
el trabajo, pero la autoridad liena el deber de que los recursos que se recaudan al efecto 
.•vda bien administrados y no sirvan mas que para los verdaderos necesitados. 

Para extinguir esta especulación vergonzosa que se hace con los sentimientos de la hn-
manidad, es preciso que se forneuten las sociedades de beneficencia, que se las dote con 
locales c intereses bastantes para atender á !as obligaciones que contraen, y cealizado esto 
impídase con constancia y energía el mendigar por las calles y plazas púbikas.—AiiTta» 
lilABDIOlA. ' » " " J i a i i - ' "QüiúA/5 

ELECCIONES M O I C I P A L E S . ^ j ^ g.^rq,.» «JS * 
La aproximación de las elecciones que para renovar la mitad del personal de los A j a n -

lamientos, han de celebrarse en los primeros dias de noviembre, ha inspirada á alguno* 
importantes y sensatos periódicos de Madrid, sesudas reflexiones que han encontrado sim
pático eco.en las provincias. «La Epoca» y .el «El Espíritu Publico» han dado a luz pair ló-
lícos artículos, encaminados á exponer la verdadera índol» de las elecciones muuicípalc!,, 
v á vencer la indiferencia con que en las grandes poblaciones se las ve llegar. h«-¿?» 

Como dice oportunanienla.el primero de los .cilados periódicos, administrar h'.ütt', hon
radamente, económicamente ; introducir con arreglo á la medida de los recursos todas la» 
reformas, que aumenten el bienestar y realcen el decoro, la bidleza y la salubridad de las 
publaciones; proteger los esiableciniienlos en que el enfermo, el desvalido, el indjgeuu» de-, 
ben á la caridad su sustento: tales son en grande escala las tareas de las niunicipalidades. 
Ureas honrosas que no deben retraer á los ánimos levantados, y para las cuales, j e «nign 
el concur.-o de personas que además de ser entendidas, disfruten una JIOSÍCÍOA.serial.ÁUB 
íes permita dar su tiempo ii trabaios que requieren una asiduidad eonsUnte., , r 

La l c \ de ayunlamieníos coucede imporíantíis atribuciones: elesptrUu d elaépocajieBirte. 
al a descentralización, y por consiguiente á aumenlárlás: hoy mismo, con motivo de los cu-
i'abezamientos en consumos, la administración local adquiere proporciones qoe no se. pue
den fiar á manos ¡qhályUs o poco escrupulosas, y, por consiauiente, cuanto se haga para 
llamar á ella á gentes de reconocida respoo.-abilihad, será un nenelicio práctico dispeusado 
a (os pueblos, los cuates, por su parte, pueden hacer tamj¿cn mucho, lijando su elección 
en los qué ofrezcan mayores y mas positivas garantías. - . .Ar ios 

Todas estas observaciones son por demás opoi tunas, y>cowocucBcia que de<lla.fa«an 
ios periódicos citados no puede ser mas natural. Dijese de hacer elecciones de partid»: iii> 
se codsulten las opiniones políticas para designar á los que hayan de foruiat pxrte.de las 
municipalidades: aquellos que mas se hubieren dlrnioguldo por sus cualidades y disfrutan 
mejor concepto, esos, cualquinra que sea el partido á que pertenezcan, deben ser honrudn-. 
con la c o n u ^ ^ a é n i s c p ^ ^ l p o i . oi'.Lai.iccj'n oiu - , f e oiszim air ob ooonhlo o» ctt 

Estamos seguros de que no habrá una sola fintre las personas honradas y prevlsara<^-
que^•.uenlanlosd¡versos partidos, y las muehisiuas que están colocadas fuec» de-todos 
ellos, que no e.-té convencida da la exactitud y la gravedad de estas consideraciones. Enia-, 
mos seguros de que no habrá una sola que uo diga en su interior: eso es lo que «I - he sor. 

¿Se deduce, sin embargo, de esta generalidad de tan sensata opinión, la esperanza de 
que salga de sn apatía el cuerpo electoral y haga'unas erecciones municipales como fodq 
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el mando l a s d e s é a ? No; no DAS hacemos esta ilasion. En este pan lo, como en otros mn-
cbo?, el país condbe el bien, pero le falta el valor.) la Costrimbreds realharlo. 

Esprecifo riecir la verdad; es preciío decir qne <'n Espafia natía tenemos qne se ase
m e j e t i i^elf-ftobernment,» al'gobierno del pais po r^ l pais. AQTIÍ ha (mpera'lo, (í?sile nuv--
í r a restauración liberal, el régimen burocrático, y los partidos se ban anilado para apodi -
r a r s e d é l a s oficinas, y de este modo ejercer el poder: p^ro allí domln ha fallado la ludia 
políilea, o por mejor 'decir la lacha de partido, allí ha faltado la T I M publica. Asi es q w -
o entra so naluratrxa, las elecciones para los cuerpos administrativos, como .con los ajuii 
lamientos y las diputaciones provinciales, han sido luchas políticas ó no han sidi> nada. 
El cuerpo electoral no se h a movido nunca, mas qne eslirotilado, instado, empajado por 
una imparcialidad política. Este hábito rip, obedec-r A nna indaení ia (xtraiia, le hadado 
l a deplorable inercia y el fatal indiferentismo en que ahora le vemos sumido, "y itéf ¿ue 
d u d a m o s que lo despierten en esta ocasión las patrióticas voces de algunos periódico bien 
inteneiomdos. 

• 1*9 cnrunslancias son empero favorables para h a i W algo en el sentido de inferesar al 
pais en l a geslien d é l o s negocios propios. Los partidos se están disolviendo: la huesie i! 
los d e s e n f r a ú a d o s de la política toma cada dia mayores proporciones y lo inunda ya todo, 
los campos y las ciudades, la córte y las aldeas, las cuestiones adminislralivas y económi
ca» loman en l a atención pública'el logar que ocupaban antes los problemas pnramenie po 

1 Cada r e K se «emprende mas y mas I» necesidad ele una buena administración, y para 
hacer ver la iropurtancra que en ella tiene el municipio, han venido oportnnisimaraent^ 
las-ultimas meoidas sobre el impuesto de consumos, üav « n el paic una aspiración'gene
r a l hacia un nuevo y mas provechoso empleo de lavídapúlMlcaaspiráclonqnenecesi 'a deü-
njrse y concretarse, y que para ello encoutraria excelente coyuntura en las elecciones mii-
nkipales. si hubiese personas bastante celosas del bien p é b TcU para dar lo qne mas cnes-
f a en EspaBa, para dar l a iniciativa y el primer paso. 

En Valencia, donde mas que en otras ciudades so nota esa sana tendencia á qne nos re
ferimos, harían un gran bien á su pais las personas que por su posición, por su inteliéen-
d a y por so carácter, están en el caso de tomar la iniciativa, si venciendo la natural re-
pujnanda á ser los primerosen salir del aislamiento en que viven lodos lo» elemMHos so-
da le» , so-entendiesen y adasen con el nnieo proposito do animar a( elierpo ete-Móraí para 
que, buscando a los mas dignos, á los mas probos, a los mas entendido* y desinteresado* 
»in txmsidencioa a partido* ni a fraoi-iones, llevase en las próximas elecciones al moni-
cipio valenciano la genuiua representación de los intereses v las aspiraciones de la ciu-
dad. . .TÍ ;.-, r ' í i»s i««i i t rtijíi-JÉ^rao • S « S * « S » * J I « w w 

EL M VR MIERTO. 
«La Esperanza» ha recibido esta curiosa correspondencia, fechada en J o r D ' a i .'m el ÍC 

de aaustffde este alio: 
: A a del alba sena cuando saliendo de tas deliciosas aguas qne bañaron la frente del .Hi-

io de Dios, ensillaba mi ja-o, y por la inmensa y despoblada llannra del Jordán me lanr»-
ba con él á lodo escape, ma l si me persiguiera el grito de lós matíes állf abátidonados, ex-
damando: o/.á dónde vi?» 

-iba al mar d d Diablo; allí donde el brazo divino Ianz6 rayos de venganza sobre nna 
"pervertida raza, y donde las aguas mas densas v mas turbias del mundo esconden el opro
bia de un pueblo... cualesquiera otras agnas serian demasiado beaignas para encubrir la 
IguomlDía de Sodoma y de Gomorra. ! ' : ; • • • i H I ^ 

Menos de una hora habla corrido cuando, no ya al horizonte, sino á mis piés, descubría 
el mar Muerto: nombre, entre ios diez con que se le califica, el mas significativo, porque 
deja columbrar lo que es en realidad. Quieto se está entre dos filas de fragosas y tajadas 
«ierra» que lo escudan á cinco leguas da distancia una de otra, del lado del Oriente y del 
«)cddenfe, en cuyas empinadas faldas, <fue se extienden mucho mas allá de ¿ onde alearía 
• a vista, rara vez se vieron las huella» de un ser humailo, ni se oy6 mas rumor qne el bra
mido de animales montaraces. 

El agua, la mas azul de cuantas f,e viíto, religa los rayos solare* á tnanem re nn espe
jo: sarta vive en f n seno: no se ve una veía, T.one oye una ola. ni se siente *a menoraura: 
apenas se pen-ibe un ligero olor mefitiro, qne á juzgar por mi mismo; es, í io embargo, 
bastante pernicioso para personas impresionable». n »ay ')••• '•¡•m i 

,.s6oi>iemp!8ndo «-staba aquella escena de Imponente soledad en metüo de la CB*I t i t ta-
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llabary pensando en la magniiica vegetación que allí suponen aigonM aaiores, en las rol-
: as que suele á veces descubrir el mar, y que hubiera debido ver yo también por ballarine 
i u el periodo en qne las aguas alcanzan su mas bajo nivel; pero no v i mas que un pajaro, 
que por cierto no murió tampoco de las exhalaciones del mar. Me eocogr de hombros al 

nerdo do estas y otras exageraciones, y con paso seguro entré en el asna. J)i los tre» 
rimeros algún tanto sorprendido de lo traspareme del líquido en aquel corto espacio. » 

sobre todo, de su temperatura, que aunque tan da maüana, no por eso dejaba de estar tt-
i ia: pero no bien hube adelantado lo bastante para perder de vista el fonuo, cuando, fuera 

• :;.o ó impaciencia, determine echarme a nado. Procedí cautelosamente, pero no tanto 
i|ue no salpicase un poco de agua y me entrase en el ojo derecho: sentí grande escozor, 
wairtnve cerrados los párpados, y me volví á poner en pié; pero, á los pocos momentos, 
iodo mi cuerpo me escocia, y tan terriblemente, que, convencido de mi imprevisión, qoe.-
iié bien arrepentido d e h a b e r á e arrojado á una ¡agua tan salada, después de doce horas de 
Irotai y de galopar. 

—A lo hecho pecho, qoe al revés me la vestí y ándese asi, me decia yo á mí mismo, y 
probé á nadar. No podía: á pesar de mis esfuerzos y do mi maña, apenas adelantaba, y 
íiompre me quedaba de costado. Discorriendo con ¡a pronlilud del escarmentado, conocí 
(|ue sobrenadando mis pies, no podia servirme de ellos, y que necesitándolos para base de 
mis movimientos, por precisión debía ladearme de un lado o de otro-, faicelo asi des veces, 

héteme de espaldas tan cómodo y tan sin trabajo como en mi cama. teijíK.' 
F.l agua me cubría los oídos y no pasaba de allí, por mas que dejaba caer la cabexa; 'a 

parle superior del cuerpo apenas se mojaba, y los pies sobrenadaban siempre como parte 
'inason la mas ligera del cuerpo humano. Aunque menos que ea la primera, tambien me 
ladeaba nn poco en esta posición, y los píés seguían fuera, pero la cabeza estaba mas su-
¡.lergida. . >• • w ; «oj»-»'^-wMggWffií 

(Justo me habría dado dejar flotar así mi cuerpo sin ningún esfuerzo ni movimiento: pe* 
'0 la picazón me impacientaba, y luego el agua eta tan desagradable al tacto, y de tal na-
. '.raleza, que mas que otra cosa parecía aceite. 

;Eífaerzo supreono! Allí donde la distancia entre el fondo y el nivel del agua no pasaba 
' e ires metros, quise sumergirme del todo; pero no obstante haber lomado bien sos me
jillas, me fué Imposible hallar tierra, ¿qué digo"? si halkí, pero fué betún y sal, ó no sé qoe 
'"pede de cieno: ¡qué hubiera sido oe mi si hubiese metido el pie en materia tan pega
josa! El agua queme entró por el ojo izquierdo me dejó ciego, y a flote de nuevo, y desis-
ieodo de hacer segunda prueba, y cou los párpados mas cerrados de lo que hubiera que- -

i ldo, me salía corriendo y á tientas, coando ¡oh horror! con tas ansias de alcanaar la 
laya fasbí nn buen trago de agua. ¡Qué amargura! ¡Qué náuseas! Ni Leroix. ni todos loe 
".yos, inventaron jamás brebaje mas infame, ni mas... ¡La toalla, volando! ¡La camisa! 
Los pantalones! ¡A quitar la capa de sal qne me punza como nn millón de agujas! ¡Cor-

ndo á secar los ojos, á limpiarme los oidos, á frotar bracos y piernas!... Desapareció ia 
'iesazon del cuerpo; pero, ¿> la de la boca? ¡Qué gusto tan execrable! ¡i>oé tos! ¡ Ay de mi 
¿arganta! ¡Qué agua, Dios ínío! Maldita fuiste, decia yo, maldita ere» y con soorada ra-
on... indigna de ser abrevadero de serpientes, has ¡rio, como para vengarte, á sorprender 

a quien te miraba tal vez hasta con curiosidad. Bien reconozco en ti el sello de la infamia 
y de la corrupción... Huye de mis miradas, escóndete... ¡Qne un diluvio de rayos te eva-
¡iflre, y deje tus heces pitra veneno de los animales mas inmundos:—Alfonso Hivade-
nelrato" ' • • : " ' ' * • » PJ -w • - • .. fehtrou-^''A>mfMl'.-

, oSílif , '>hH.<'r ¡lí .•••••lc|lÍ¿»ij?H 

MÉJICO Y LAS PROBABILIDADES DE SALVACION DEL IMPERIO MEJICANO. 
• - •'• • • 'tC*U*Wtó.)i7"', ,,'.¡,r"'-''!,-!Y!i,'." f ^ ' h ' ^ r ^ i i t n M ^ l m t • 

': • , , ' ' ÍH . / n - • • rd- ' füto ' . ' sr ív 
La industria, qne.lanío ha menester en todas partes de la paz y del órden, se encnehtni 

en Méjico arruinada y casi extinguida por fas discordias'driles. ' H f w i v y ' 
Pena causa considerar lo que podría ser, bieTi gobernado, tan vasto y rico país, y lo 

que es actualmente. Los naturales, perezosas y enemigos del irebajo. ronsumetJ en las 
• asas de juego el tiempo y el dinero que debían aplicar al cnttivo de la tierra ó á'la indús-
'ria. Asi se explica queja' mayor parte de las casas de comercio que aba=!ecen al país 'sean 
exlranjeia». Inglesas ó alemanas y se vean obligadas a remesar á Europa grandes cántl-
'lades de metálico, que inverlirian en Sféjíro si el gobierno le» Inspirara confianza. 

Para dar una idea de la industria nackmaL híista «íecir que no funciona hoy; mtwiiía 
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por el vapor, mas qne una fábrica en todo el imperio mejicano. Es nna fábrica de lann-
establecida en Celaya, la cual ha construido ledos ios partos que baa servido para v--
et ejercito de Juárez en 186.1. Si los enemigos del imperio lo permiten, llegará á coacluu -
otra que se construye hoy eu Chihuahua, obra del consol francés en esiu puulo. H 
montarla ha nsuesiUiio pedir a Europa todas las máquinas y útiles necesarios, que. 60l > 
podrán llegar á «u deslino por la frontera americana, cerca de la cual ha sido preciso 
situar el establecimiento por (alta de caminos y trasportes desde los puertos al interior del 
imperio. L_ -

Apenas si se comprende tan lamentable alrasof n una nación vecina á los Estados ü o i ' 
dos, donde la industria y el empleo de las fuerzas su han eievado á su mayor perfecciou. 
Los «yankées» hubieran cubierto bien pronto las márgenes de los grandes rios mejicanos 
de talleres ututioadus a la explotación, de las ricas maderas que pueden extraerse de su< 
Selvas vírgenes y seculares. 

Terminado el examen de la situación actnal del pais, vamos á plantear nuestra tesis en 
los términos mas claros y concretos, liéla aquí: ¿Podrá el imperiu mejicano, entregado a 
sus propias fuerzas, sobrevivir á la retirada de las tropas francesas? 

Cuostion es esta que no nos atrevemos á resolver de plano; pero no hallamos inconv 
nlente en exponer el único Mstemade defeusa, de resistencia que á la altura á que han 
llegado las cosas puede emplear Maximiliano para sostener su combalido y vacilante, 
trono. 

«Quien mocho abarca poco aprieta» dice el refrán, y en él encontramos nosotros la 
causa principal de la fuerza que la autoridad ¡oiperial pierde de illa en dia. Esta ca^a e.< 
«Unmenso terriluiio (jue el imperio compreudc. ¿O^ode hay ejércitos y tesoros que ba
teo a dominar un territorio tan grande como toda Europa? ¿Quién defiende tan dilatado-
fronteras? ¿Qoién concluye con las partidas de latro-faccioso» y con la guerra civil cuando 
es preciso ocupar el pais miliUrmenle? ¿De qué sirve mandar en provincias improducti
vas, que apenas cuentan cinco habitante» por legua cuadrada? ¿Cómo lian de producir las 
aduanas cuanto el Estado necesita, mientras existan 1,800 leguas de frontera abiertas al 
contrabando y falte la seguridad en los caminos para los transportes y en las poblaciones 
p a r a dedicarse al comercio? El imperio sucumbe hoy esteauado por su misma extensión y 
devorado por un presupuesto que no puede sostener. Sus gastos ascienden á 130 millones 
de francos, sin contar con la suma destinada u la amortización, y sus ingresos no pasan de 
•«i. resultando un déficit de i>0 millones, que cada vez será mayor. 

No hay otro medio para salvar el imperio que reducirle y achicarle; pero falta saber fi 
el emperador Maxiuilliaeo prefiere un inmenso reino imaginario, abierto á lodos los vien
tos, saqueádo por la guerra civil y por el filibusterLmo auiericauo, y en el cual su áuldri -
dad impera solo en el nombre, á un reino mas modesto, mas gobernable, mas fácil de do
minar, donde á fuerza de resolución y de energía sea posible organizar un ejercito fiel, y 
formar un pueblo, no de habitantes sometidos á su yugo, sino do ciudadanos contenió- y 
¿•onformes con su soberanía. 

Méjico, propiamente dicho, formando nn lodo homogéneo, no existe mas que en el 
mapa. Bo las épocas mas llorecientcs de la república, provincias enteras.h^n redamado 
^u autonoiuía y negado su obediencia a la metrópoli. Alguna, como Tejas, se ha a D e x i " -
n a d o á los Eslados-l nidos. Yucatán puede a.-egurarce que no ha estarlo n u n c a uaida á la 
capital. Campeche y Mérida, sus dos ciadadu» principales, se mantienen en rebeldía con -
tantemenle. Al Oeste, en la vertiente oe las grandes cordilleras, una gran p a r l M e !a co 
ta baBada por el Pacifico está habilada por los «Pintos,» pueblo bélico que jamás t a estado 
Homelido á la autoridad presidencial. Hoy m i s m o no reconoce otro jefe que el indio Alv&-
rez, que tiene establecido so cuartel general en Acapulco. Todo lo que se ba poiido reca
var de este viejo guerrillero, es el pago de un ligero tributo y la promesa de vivir en paz 
oon sus vecinos. A l Norte, Cohabuila y Chihuahua, coya capital albérga b i tanto tiempo 
el poder nominal de Juárez, no se ha unido hasta hoy mas que para combatir la invasión 
ft«ncesa. < , . , f ' ' ' "- .^¿aa . 

Bajo é l mando de Juárez, como bajo el de sus anlecesores, Méjico ha sido siempre mas 
bies una federación que una república unida. Los Estados de| centro han nombrado mu
chas veces un segundo pre&ideiUe, \ la metrópoli ha sido ocupada alternativameiUe por el 
que ha dispuesto de mas cafioaes. Muchas provincias viven completamente incomunicad, s 
con otras, sin saber apenas de su existeiicia. En fio, los Estados escéntricos, separados i e 
1$ capital por desiertos, se ban resistido siempro á enriar sus tributos y sus soldados á 5 h -
j icó , de cuyo poder oficial no esperaban ninguna ayud*,' '. ^."7. : . » o i i M Í á í ! í i i a 

¿Qan variado iag circiuislanda»? ¿Puede hoy pensar Maximiliano en reunir Laja un so
lo cetro esté vasto imperio dislocádc' Si asi lo cree, comete un error gravislmo. Es mal';-
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máticamente imposible que et pjórciio mejicano mas grande, mejor mandado, mas compac-
H. mas fie! a su monarca, pueda ocupar nunca miliiarmenle el Imperio, lal como ená 
consfiluldo. Es preciso resignarse á un sacrilicio transilorio, pero intuiigeulc. El empeia-
dor de Austria acaba de dar á su bermano nn ejemplo salnftaale. B D U 

Bajo el punto do vista de la reducción continuaremos nuestras reflexiones, ri fi[i«Jno¡n 
" ' ' ' l . ' . ' * ' 1 ' ; * ' ' . ..Bb. irr> !i^il'*rn£ M (La Polil5c»r)ll.'íÉ,'Íj0f) 

J^MíoiV^b(!K;{ GRÓRICA D E L PRIl^IPADO.. ^ ^ ú í « j 
SAN BOT DK LLOBRESAT. 23 DE OCTCBRE.—En la mia de ayer les comuniqué los nombres 

rio dos de los cualro decididos jóvenes que, despreciando todo peligro, se echaron al rio 
|,p.ra. salvar la barca. Iloy les comunico el de tolos cuatro, pues es el único modo como 
puedo pagarles el inapreciable bien qutj nos hicieron salvando la barca. Don JMBU Valls \ 
!'ortella(a) Chenla, don Francisca do. A. Boscb, don Juan Paros y Oüach (a) \ i c h del Pa
res, y ,don Baudilio Bamoneila y Itos a} Beato. ooioo le M a m a s c -

i.l rio ha vuelto á su cancoi^. >• «igq daüIlimi/sM u^iqica sbsaq Í Í W J ?jj| ob¿¿9fi 
No es posible saber noticias ciertas del Prat, pues continúan intransitables los ca-

m i n o s V ' í O á i f i ' i i c o S i i * h .i-> { ^Tiiiln J-> u j i i j a tón i t a oowAViS)^ '£« i# j f^u^) -
,-,Volverá á hacerse el puente? Ué áqui la pregunta que nos hacemo» todos, q u é s e con-

ii'Sla ya aOtmáliva. ya negativamente, queriendo todos, penetrar las Intenciones del duc-
í i o . Yo no contesto ni en pro ni en contra; pero quizás antes de poco pódré darles noticias 
cierfla. . j •• . ' ' ; . . . , ' q " v ^ r - ^ u P T « u r ' ™ , W " r 

Me apiuardan la carta para tirarla al correo en Molins de Rev. y no tengo tiempo para 
¡lias.—Mií. fjotuoil HP. tfijiagJftóSt. i .iBiii-/;. ¡¿"Hiilm .«lf/^wo í S ^ ' f c ft^áSTSar^S 

CRÓNICA COftIERCIAL. 
EMíiacieioSES E S T R A D A S KM E S T E P C E E T O HASTA t i -MEDIO nu D E 'Íb]ftl!'J,is^ 0^ 

De Palma en ifi horas, vapor Mallorea, de 303 ts., c. don Miguel Morey. mn 10 sacos almen-
A.flou Rafael Roratú, 1011 sacos almendrón adon Pedro Porte/a, 30 SSCON almendrón a don 

l'-'curin Puniés. I cofre seda Adon Antonio Planas. 10 sacos almendrón A la sefiora viudaRcgás, 
' M i J e m ú don Antonio Reniiin, 145 bultos alcaparras y efectos á los seiiorns Fool y Biudur. 1 
' i''lo inanias íudon Miguel Miró. 2 Ídem ¡dora A don Ignacio Sampora. 2 ídem Idem'a don K U T 
liiel Salías, 1 ídem ídem á don Tomás Forns, l idetn idemá la señora viuda CJaríana, al'árdi.w 

tomes, i lardo.-, maí l l a ii. 
iiiióe Sfolihs, g i cerdos A 

_ ie palma á don M. Fuslw, 
n cajones aceite de almfndrasdulces A don /ose Vidal y Ribas. 8bullas higos Adon t. Valte«, 
: .rúo nudas-A don i . Miguel, i l ) nacos almendrón á don TomAs FortOTftT-?í;;.L ,,t/t„ 

eenioh A rion J a i m e Riera, 2li« cajones higos A.don Fraacisno Caballero. 2 Urdos mantas al 
M T Kibalajgua, 1 id. Adon Matías Rondas, 1 id . A don José Blasi, -I id. á di.n R. Torl, 5*.«cus 

•••lacndrnn A los señores Avifiú, U sacos almendrón Adon Pedro Porlqza, 30» bultosaceilúnaS'y 
• ¡os a doii Antonio Renom, 33 cerdos A don Jaime Riera, 39 cerdos A don H. Mas, 40 cerdos a 

oon Pedro Furleza, IOS cerdos A don Pedro Oriol, 10 id. Adon Juan García; efectos y W pasa
jeros;',UfiA-uq bo. if U L i - J ¡ . v < . u j q » j f . a y » U U J « ¡ J S oouMQaMe»u9aSiRrTrai 

Ha Sevilla, Vatencta, TamRona y Palamós en 30 ds., laúd CapriohO, de «I f.«.. p. Pedro Mon-
pay .eoBíjaj t íBóisf jp^que A don R. Vilaró, M sacos trapos A don J. Car>oll,í9 ' i d . A don J. 
'••JITOS. 2W. raueg;a»sarbaíi7.o,s;íü sacos a m ó l a y 38 fan. gas alpisle A laórdon. 

p ueros4 don Salurnino líauiis, 231 sacos almendrón Adon l'elugrin Pd 
oon José Ariols. K ídem ídem A don Tomás Forle/a, 10 cerdos A don Jail 
i '"ii Pedro Espinel, Hi Idem al señor l'uigdérengols, 7 fiiiinlales ohra de 

dnxra» y soma a los señores ¡Vicolaii y cómpafltá, 1S cajas awifre A la señoñi' viuda ' €atal4, 
¡,¿ !»,as algodón 6 don R. Pelsaio. 17 id. id. a don P. Bobigas, l í id . Id. h ios señores Mas j 
nuaer^a» id . id. a losseflores CaáanoTa y compañía, y efectos. eom rtb olí.aüqílh sd oup 

^ 1 1 DAS.—Goleta Élyira, c. don Juan Iiríesias, para Santander.—Polacra italiana Salvatorel 
e. oiuda para Clvitaveehíi.—IJ. id. Carlagine. c. SobrauO, para id.—Id. id. Montebello. c. Roo 
CIRO pwa Terranova.—Id. id . S. Giovaní, c. Gtanetli para Lonwne.—Polacra goleta Gil 
c- rontaáilH, para Rh» Janeiro.—Corbeta socca " 

-i&m omiírvsis 10119 ffi' ' t i t ' " 
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Lo que se annhcia para colí 
21 de octubre de 1866. £1 piesideale, aariauo MaymO 
A. Rispa. 3QTJIÍÍ0 ' í f í ^ b a m T w v M c n c r w i r r t c i r a t M 

—Junta protectora'de tos reslatiranis de 'obrprns.—Las personas que K-niran co su poder h, 
nos de estos establecimientos su servirán pasar A los mismos para cambiarlos, desde el dia de 
hoy basta el 31 del presente mes, d x w w a i A onan da la. innflnnn, pues que transcurrido este 
jti»7o no se admitirán los antiguos. Barcelona S3 do octubre de 1866.—£l administrador, t : 
Santo. a A i ^ A i / J i » J I f I K i n ' A / ^ f t \ L f 

—Sociedad coman0liarla por acciones de vaporas d.> bfillnc do JoJill. M.uiorell y compañr.' 
en liquidación.—Se eunvoca junta general extraordinaria para el jueves 8 de noviembre pm-
ximo, & las íiBlFdu la noche, e» el local sito calle Ancha, nnm. 83, ft fln de dar eneirtade IH . 
comunicación recibida de la-dlrpccion general de Acricultura, Industria y CotBerBio.- " 

Si no se rcunierAsufiuiealp núinern para la i.-elebraeiiai do dicha junta. t-n.Ir.'i e<ii ' u . 
íea cual fuere el nomeru de ebncurrentes y el Ínteres que representen, c¡ Iones 19 del príp ' 
mes, en igual hora y loen!. 

Las pápetelas de éntrala se darín oon diei rilas de anticipación en las oflcinas de la Sol
dad, de tjiez 4 una iie la jji^fl&nn.—Barcelonan octubre 1866.—Los tiquidadnniL . 1 : .m •( . 

—Caridad Cristinia.—Pnni satisfacción de las persona» que con sus limosnas eonUíbuyc. 
al alivio dalos enfermos pobres, la Junta de la misma pone en su conotlmfento. qne dntan 1 
el mes de setiembre se ¡un distribuido 89 medicinas. 830li2 cuartos de gallina, 117 i f i trr'-
de carne, 3»! panes de tres libras, SS9 libras de arroz, ifi tlfl 'porrones deleche; cuyas espe 
l a f l w f m í í r e r e . l Í T n « . ' ^ ' " ! ' - • ' ,s;';i: . . . - J I . ' . » -.-..Í,", ¿1 * íol indi í ;» 

Además 6} enfermeros han prestado 31 velas, y 9S enterineras ü.—Barcelona ü de 1 
bre d«18S6.^-Mariano de Sagarra. t .. Hl l / i í f t i / i mt 'L "túM 

—Sociedad económica barcelonesa de amigos del país—Esta corporación celebrará se 
extraordinaria el miércoles i l del actual á las 7 y I j¿ de la noche en el local acoslnmbrad' 
que se anurieia de coniormidad » lo preveiudneael articHlv32ilel reglamento. Uarcelana: 
octubre de 1866. £1 director, Martin de foronda y Yiedma. El socio secretario segundo, 
Mestre y Caballes. z V... , . . ^ 

/ . í I t .Sh'iíeviU—.liaOiMQ Oilbsi-- le ¿vn í a t s :b3h:-.im^ / ociieivaiu a b i m í á 

ALCANCE TELEI ¿ a a u . i i á » i ¿ A . ü i M a ¿ 
••" .'.-•v»:8«.i ra fobcjit-íh K- .^IT? o ^ Í Í . } . ( w i m m m , V m wmwiijgn 

Ventas. 8,000 balas.—Precios sostenido» á pesar de alguno» arribos de la India.—1 • 
lean» mlddling, 13 3it.^-Pernambucofair, 17.—Manchesler, »!• varlaoioD. ' • 

v ,-' . .OIOITUÍIB M M u y / .uo)) si A sh SIAIOSOÍII ís abanifliom 9(-

• 1 .' '••Uiq^:- ' »» I l m i •• t : l i ,b*b V I Í K Í . si ib o-¡£aT<q u o ^ M f ^ MlMPOIIHMlInu'-

Dice la «Prensa librea de Viena que probablemeale será nombrado minlslro deE;! . 
M. de Beusi. x t ¡ i r ' , , - . ' / , . j r | ' ' « « • ' á i / t i í n M ^ i f - ñ 3 f f í r i t t 

De San Petersburgo dicen que va á ser cambiado en sentido conservador el pewotr 
y a a j M B g i i ^ r . f l i í r í - -J i ^ ^ - ion* /13— . «u t o iauaBni ÍOJ son/^j iYa»aasoiiV 

Bom.—Tres por ciento; 68'ÍH).Mnl«rjor eppaSol: 3» 3|4.—Diferida: 33.-roBdo5 
llanos: 56'SO. í o i í i l í i q • t ^ R - i o b n u ' i i a i i n zstsüiiaii 

« « q M r f M . i s a s h ^ S i s n ^ H ÍOÍ- C í i ¡ q « ce . i l i a a loóíqas wqav 13 

• e c i a d » ; ^ * ^ ^ 
Bolsa.—Consolidado: 89 5(8.—Exterior español: 37.—Diferida espafiola; 33. • 

• -i',:-.;'.i-V'i:?,*í E d i l o r f e s p u n s s b l e . - / i i « J I r í f c ^ i I . ; í i ' ; ' -

- i - r — i » i-r, 

r " 
Barcelona; Imprenta á cargo de i . Sierra, Asalto. 69. 

administración: Bamblt del Centro, niUD. 81 
gamite i» • 


